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punto como propuesta "verosi-
mil" de "una realidad" ya sea
observable o no, existente o
no.

1.- SOBRE EL DIBUJO, LAS AR-
MAS Y OTRAS OBSESIONES
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Si en algún tiempo Pier
Paolo Pasolini hubiera teñí-

imí El cómic también persigue í
esta realidad y aún que
aquella estrella de cuatro ¡j

puntas hubiera surgido satis-
factoriamente, no podemos con-
cluir que el cambio único del ^
cómic sea el otoñal y despeja- J
do. Al igual que el cine y los
demás medios, como el teatro y
la literatura, el cómic nos pre- *
senta esta realidad "re"constru- í
yéndola (¿estará la primera
construcción en manos de la
c'enc'a?)* Con todo aceptarás,
si eres lector bondadoso, que
podemos argüir una diferencia
de grado respecto de la real i-
dacl (observable), entre el cine í

*^§¡5%* o la fotografía por una parte y t¡.
cómic, el teatro o la litera- *

rgfe'i?* tura por otra. La primera aso- *
£0$$$. ciación establecería una reía- |eión que podemos llamar de j■ggM primer grado. Su reconstrucción j

nace captando directamente, por
rnedio de una tecnología ade-
cuada> una ccaüdad que siem- <
pre ha de estar presente, ya

bles por la convocatoria fiel de sea la cotidiana calle por la
la imaginación. f%¡¡pvÍ ^ue cualquiera de nosotros ha

De todo ello podríamos in- caminado, o ya sea el falso y ^
ferir con una rápida tra- amarillento decorado de cartón i
ma retórica (que ahora piedra. Los medios que forman «

por falta de espacio habrás de la segunda asociación, en la jjj
constatar entre líneas), que la que también podemos incluir la |
realidad para el cine (fotogra- imagen generada por ordenador
fía) es, o un otoñal camino y e* dibujo animado, tendrían |
despejado, o una sangrienta una relación con la realidad
selva cerrada para la repre- sustancialmente distinta. Será

Í¡¡$^tk& sentación, que paradójicamente de segundo grado. No necesitan l¡
tiene como fin último la real i- ninguna "presencia". Lo obser- \
dad misma> entendida en este vable sólo sirve como alimento <

i*do que aplicar su contro-
vertida teoría cinematográfica
-bajo la sombra de la cual el
lenguaje fílmico surgiría de las
entrañas mismas de la real i-

dad, aún antes que cualquier
noción de convencionalismo- a

una página de tebeo, segura-
mente un pequeño pero intenso
brillo de duda, fugado de la
vigilancia vitrea de sus gafas,
aparecería en su dolorida mira-
da.
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Este brillo sería difícil
de observar en una pan-
talla de cine, ya que, en

el momento del rodaje cualquier
objeto o luz aún estando fuera
de campo, crearía probablemen-
te una barrera en forma de re-

flejo que impediría su visión.
En un cómic, en cambio, podría
brotar de forma casi mágica
una estrella de cuatro o más
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largas y finas puntas que gol-
pearían el almacén "baudelai-
riano" de imágenes reconocí-
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cualquier momento indepen-
dizarse del sistema y des- §£#
cubrirse como cruel eviden- AÉpm o modelo inicial. El resultado fM * '• ««clin. SI «lio, #g|$fc podrá parecerse rras o menos a gP fuera c,ertoJ esta palabra ma- gggm este modelo dependiendo, como tfe 9'ca quedaría hecha ^trizas o^ podría decir Altarriba, del uso WM cuando menos perder'a potencia.^

que la imaginación haga de su C?™ se ve> esta eoncep- |ggg¿capacidad recombinatoria y mo- Mf clon raspasa cuestiones g|&g
dificadora. f5j| como ,as de "semejanza

Esta diferencia de grado con"’ records, ritmos, ejes o
no impone una drástica p§ cualquier otro accesorio (gad-(Sjefá gets lingüísticos). Estamos en

$td§Ü e* estadi° mismo de la esencia W&.íjfei
elemento corrún y fundamental Íf| del dibuJ°» que no puede de- t&M
que las une en un. misma ob- ||f *• “n '• d» “ «- ®|§sesión. La puesta en escena l'^CÍS ’ . , . '
significativa o ficcional. Este Siguiendo con esta idea

% es el camino utilizado para Me- Podemos pensar que la
m gar a la propuesta de verosimi- ¥0, 4. . palabra adecuada no es «mM l'tud a la que antes aludíamos. $M flcclon,’ 51 50,0 ,a consideramosP Así "ficción" será, sin duda, la Como e'e)man‘° necesitado de lalm palabra mágica que pone en, tM 'nv,s,b, I,dad como sustanciado
m funcionamiento el artilugio que Ég? que los humanos guardamos aun |M|l| tras engranajes, poleas y tuer- cantidades inconmensurables de gbM$$ cas escupe realidades por un S® 'tenuidad, directamente pro-M pequeño grifo de latón. I» porciónal al grado de familiar!-
W( El cómic accede a la po- ¿4 zacion con el medio-

sibil idad de pronunciación fM Quedan algunas posibili- gj&fcfes de la palabra mágica 1& d»d“ ™»- u"« Pasaría, fetóf
gracias al dibujo, convir- o mejor, evitaría el pasar
ti endose por ello, en su par- por el terreno de la ficción pa-

i’f'p: ticular arma. Se convierte en ra adentrarse en el placentero
obsesión cuando revela que $$$& jardín de lo estético. Otra seP^í además de instrumento cons- $jp§ pasearía por la infinita super-
tructor, puede trabajar como -4^8 ^'c¡e de una banda "moebiana", '$§§£¡¡1%fiel eliminador. Ejecuta con )^|| dónde realidad y ficción se
precisión de asesino profesional funden para que sólo existan
al molesto anonimato. Las muni- verosimilitudes.

Este es pues, el frágil '($££$%
encanto del dibujo, y
porque no de la palabra

y Ia imagen, cuando descienden

mm
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«^¿¿d separación entre las dos

asociaciones. Es más fuerte el
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otras, el estilo,
vergonzosa originalidad o la

ftái. difícil novedad.

J^!íi Las viñetas, el texto, el

ciones utilizadas son, entre
la a.veces

Ü
a .

:,A;| Aún asi el dibujo sigue con-
servando su secreto doble filo,

montaje... integran al di-
bujo en un complejo ar-

mamentístico mucho más eficaz.
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Especialidad en cómics
(actual y antiguo)
posters - revistas

material para dibujar
objetos de escritorio

suministros para oficinas, etc.
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